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“Give me, good Lord, a full faith, a firm hope, and a fervent charity” 
Tomás Moro 

 

Mis primeras palabras quieren ser de agradecimiento al Real Oratorio Caballero de 
Gracia, y en especial a su Rector Juan Moya, por su amable invitación a participar en este 
Curso sobre Liderazgo Ético. 

Mi propósito es abordar este tema a través de cuatro bloques. El primero sobre la 
naturaleza del ser, el concepto y alcance del humanismo y sus dos atributos principales: 
la dignidad humana y la libertad, interior y exterior, y desde esa última su misión 
colaborativa en la comunidad política. 

El segundo aspecto que deseo abordar es el de la cultura en relación con el ideal 
humanista, su esencia y despliegue y sus afinidades e interpenetraciones con el 
pensamiento y la actitud humanista, de inspiración o raíz cristiana. 

También he creído pertinente incorporar la relación del humanismo y la cultura con la 
ciencia y la tecnología, vector necesario de progreso y avance humano y social, pero que 
se debe mostrar también alerta frente a las señales o riesgos de deshumanización. 

Por último, no he querido aproximarme a la dimensión humana de la cultura, sin realizar 
una breve nota sobre la exigencia moral que supone, hoy y siempre, el cuidado de nuestra 
casa común, la Tierra. 

I. HUMANISMO:	LA	NATURALEZA	DEL	SER	

La relación entre el humanismo y la cultura es permanente y esencial. La cultura 
constituye un eje trascendental -no accidental- e incluso predicamental si se prefiere, de 
la preocupación humanista y sin sensibilidad cultural difícilmente surge el perfil 
humanista. El humanismo es un rasgo característico, históricamente reconocible y 
ponderable en la cultura moderna, cuya aportación y vinculación con los ámbitos del 
pensamiento y las artes, es de especial significación. 
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El término Humanismus fue acuñado en 1808 por el teólogo alemán Friedrich Immanuel 
Niethammer para referirse a las enseñanzas medias centradas en el estudio de los clásicos 
griegos y latinos. Apareció impreso por primera vez en el título de un libro de 1808 
-luego difundido gracias a la obra de Georg Vosgy1, publicado en Jena (Turingia), la 
ciudad por cuya universidad pasaron grandes figuras germanas del “ochocientos” (Hegel, 
Fichte, Schlegel o Schiller). El autor definía con ese término una filosofía de la educación 
y un sistema pedagógico que se proponían la enseñanza y promoción de los saberes que 
se consideraban más propiamente humanos: las lenguas y literaturas antiguas, la filosofía, 
la historia, etc. Su acuñamiento guardaba relación, pues, con los “studia humanitatis”, 
que correspondían a la denominación coloquial asignada a los programas de estudio en 
las universidades italianas en el siglo XV, derivados del término de uso común en aquel 
período, humanistae. Por consiguiente, desde esta perspectiva la raíz etimológica del 
término “humanismo” aparece más próxima a los programas de estudios de las 
enseñanzas clásicas, que a un ideal filosófico o corriente de pensamiento definido. 
También el término deriva de “humanitas” de Cicerón, frecuentemente usado por 
Petrarca. Fue el poeta Ariosto, al parecer, quien le dio definitiva carta de naturaleza, y lo 
interpretó en el sentido del “Homo sum, humani nihil a me alienum puto”, de Terencio. 

“Humanista” existía en las lenguas cultas de Europa desde el siglo XVI para designar a 
los estudiosos y cultivadores de las letras latinas y griegas y a acreditados escritores de 
lenguas modernas. Cervantes la emplea por lo menos en tres ocasiones, una de ellas la 
novela del Licenciado Vidriera2. 

La cultura grecorromana se encuentra pues en la raíz del “espíritu humanista”, y en el 
contenido central, de la naturaleza y el fundamento del hombre, como ser protagonista 
clave de la Creación.  

El punto de partida de todo humanismo debe ser su concepto de la naturaleza humana. 
Naturaleza y razón son los pilares de la cultura griega. Petrarca y Bocaccio pasan por ser 
los iniciadores del humanismo en el siglo XIV, pero a ese humanismo no le fue ajeno 
Dante (De Vulgaris Eloquentia). 

Jaeger ha puesto de relieve esta correlación entre humanismo, razón y tradición clásica, 
también en el aristotelismo y en el tomismo, en el sentido más específico en que nos es 
ofrecido por un pensamiento metódico -yo añadiría, culto- racionalizado -yo añadiría de 

 
1 Ver el completo estudio de Fernando Díez Moreno “Teoría y práctica del Humanismo Cristiano”. 
Fundación Tomás Moro. 2020. 

2 Ver el trabajo de Antonio Fontán sobre “Humanismo cristiano y liberal” a tal efecto. ABC, 1 octubre 
2004. 
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expresividad humanista-, porque se adhiere al concepto de la naturaleza humana, al 
concepto clásico del hombre como un “ser racional”. 

El humanismo renacentista nos abre un elenco prodigioso de voces culturales y estéticas 
de enorme calidad: Lorenzo Valla, Vassani, Pico de la Mirandola, Nicolás de Cusa, 
Coluccio Salutati, entre tantos otros. Y, por supuesto, Erasmo, Vives y Tomás Moro, que 
compartieron no sólo ideales humanistas sino corrientes de amistad y afinidad a pesar de 
sus diferencias y singularidades.3 

Para L. Philippart, el humanismo es un movimiento de espíritu, a la vez estético, 
filosófico, científico y religioso que comenzó en Italia en el siglo XIV, vivió con vida 
desigualmente brillante desde el siglo XV en Francia, España, Países Bajos, Alemania, 
Inglaterra, y en otras regiones de Europa, especialmente en Hungría y Polonia, se 
desarrolló plenamente en el siglo XVI, para en el XVIII expresarse como una nueva 
corriente de pensamiento y de arte. Preparado desde largo tiempo antes por las vías 
sucesivas de la cultura medieval e intensificado por la difusión y el gusto de las obras 
griegas y latinas, se caracteriza por un esfuerzo, a la vez individual y social, unas veces 
apasionado y otras crítico, y susceptible de revalorizar al hombre y su dignidad. 

Humanismo también en el corazón de la cultura de aquel periodo. No en vano, las artes, 
la literatura, la música, dan cuenta del mundo y de la vida en determinada época y 
ambiente, permitiendo al hombre tomar conciencia de sí mismo, de su tiempo, o de otras 
épocas históricas, cuando somos espectadores de las obras del pasado. Son a la vez 
expresión de su siglo y memoria de otro por lo que tienen de tradición en sí mismas; 
intuición de futuro, por lo que de él anuncian o adelantan; y aún capaces de alcanzar 
perpetua vigencia, por lo que de esencial o atemporal encierran. 

1. LA DIGNIDAD 

Un humanismo de inspiración cristiana, que está en el objeto de nuestro análisis, implica 
un interrogante esencial. ¿qué es el hombre? Una interpelación clave sobre la naturaleza 
humana y su dignidad. La dignidad es el código que identifica la naturaleza humana, 
distinguiéndola del resto de los seres de la creación y dotándole de unas características de 
protección especiales. El concepto de dignidad humana es como el de libertad -con el que 

 
3 Podemos recordar la anécdota referida en el libro clásico biográfico sobre Tomás Moro, escrito por 
Chambers, donde se da cuenta de que Erasmo, en el prefacio de un libro que estaba escribiendo, recuerda 
los amigos que había perdido: “Primero William Warham, Arzobispo de Canterbury, luego Mountjoy y 
Fisher, de Rochester, y Tomas Moro, Lord Canciller de Inglaterra, cuya alma era más pura que la nieve, 
cuyo genio era el más grande que jamás tuvo ni tendrá Inglaterra, por sabios que produzca” (R.W. 
Chambers. Tomás Moro). 
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queda intrínsecamente vinculado en la defensa de su protección y desenvolvimiento - un 
concepto trascendental, al contener la fundamentación moral de lo que puede ser 
considerado como derecho del hombre, como un derecho humano en general. 

El papa Pablo VI, en su discurso pronunciado ante la Organización de las Naciones 
Unidas el 4 de octubre de 1965, señaló: “Lo que vosotros proclamáis aquí son los 
derechos y deberes fundamentales del hombre, su dignidad y libertad y, ante todo, la 
libertad religiosa. Sentimos que sois los intérpretes de lo que la sabiduría humana tiene 
de más elevado, diríamos casi su carácter sagrado”. 

La dignidad de cada persona, del hombre en expresión clásica, no puede ser violentada, 
no puede quedar desprotegida, no puede ser violada. No puede ser arrebatada, por ser una 
consideración única, común, caracterizable de la naturaleza humana. La dignidad es 
elemento central de la identidad humana. 

Por eso las personas no pueden lesionar gravemente o actuar contra la dignidad de la que 
son acreedoras, desarrollar comportamientos, conductas, actitudes indignas, contrarias a 
la naturaleza del hombre. Hay múltiples ejemplos a lo largo de la Historia. La dignidad 
humana no se expresa como un concepto jurídico, sino como una posición moral, 
ontológica, no como un derecho político, eso llegará más tarde. Deriva del valor 
intrínseco de la persona que la hace única e irrepetible, en el centro de la creación. 

Cabe también afirmar que la dignidad se formula al menos desde dos perspectivas, una 
humanista, la otra kantiana. Esta última trae causa de nuestra autonomía personal. Desde 
el ámbito humanista, la dignidad también será el rasgo que nos diferencia del resto de los 
seres de la creación. El respeto a los valores, a la cultura, a la injusticia, a la no violencia, 
son exponentes del respeto a la dignidad humana, aplicable en iguales términos para todos 
los seres humanos y digna de igual protección. La dignidad, por todo lo anterior, no 
significa sólo respetar a los demás seres humanos, en razón de la común naturaleza 
humana, sino de auto respetarnos, en la medida en que somos poseedores y portadores de 
dicha dignidad, y ser conscientes de nuestra capacidad de elección y capacidad de 
obligarnos también a proteger dicho auto respeto, y condición humana de dignidad. 

La conciencia es la presencia de un criterio absoluto en un ser finito; el anclaje de ese 
criterio en su estructura emocional. Por estar presente en el hombre, gracias a ella y no 
por otra cosa, lo absoluto, lo general, lo objetivo, hablamos de dignidad humana. 

No hay conciencia sin disposición a formarla e informarla. Un médico que no está al tanto 
de los avances de la medicina, actuará sin conciencia. Y lo mismo quien cierra ojos y 
oídos a las observaciones de otros que le hacen fijarse en aspectos de su proceder, que 
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quizá él no ha notado. Sin tal disposición, sólo en casos límite se podrá hablar de 
conciencia.4 

En este punto debe ser también mencionada la “conciencia heroica”, uno de cuyos 
exponentes más relevantes dentro del universo humanista es, precisamente, Tomás Moro. 
Cabe recordar las palabras que escribe a su hija Margaret Roper, encarcelado en la Torre 
de Londres en 1534 y condenado a muerte: “Con todo, cuanto tengo que agradecer a 
Dios que en ese conflicto el Espíritu, al final se hiciera señor, y la razón, con ayuda de 
la fe, finalmente concluyera que ser injustamente matado por obrar bien (como estoy 
seguro que hago al rechazar jurar contra mi propia conciencia, siendo ésta tal que ya 
venga la muerte sin ley o con visos de legalidad, no puedo cambiar de opinión sin peligro 
para mi alma) es un caso en el que un hombre puede ser decapitado y aún así no sufrir 
daño alguno”.5 

2. LIBERTAD Y COMUNIDAD 

El cultivo del conocimiento nos permite crecer en libertad, en una libertad interior, en una 
libertad que podríamos calificar de raiz espiritual. Es en el suelo de la libertad interior de 
la autonomía del ser, donde florecen los grandes pensamientos y las grandes creaciones. 
Pues para pensar es necesario gozar de cierto grado de libertad, y para alcanzar esa 
libertad es también necesario pensar.  

La principal meta de la educación no es otra que la libertad a través del conocimiento y 
la formación cultural, el saber querer, “el aprender a ser” de Edgar Faure, ésta es la esencia 
de un programa educativo, también humanista.6 

Ahora bien, el conocimiento no garantiza el buen obrar, pues la voluntad es una facultad 
distinta que, exige un salto del saber al querer, pero si nos predispone a ello. 

Todos los hombres participan de la naturaleza humana: es la que les confiere precisamente 
su condición de hombres. Por ello hay un mínimo común a todos, que por su contenido 

 
4 Spaemann, Robert (2010): Ética: Cuestiones fundamentales. EUNSA. Pamplona. Mayo 2010. 

5 Tomás Moro, “Últimas Cartas (1532-1535). Edición y traducción de Álvaro Silva. Ediciones Acantilado. 
Barcelona. 2010. 

6 Francesco Petrarca “humanista”, sobre la vida solitaria “petrec”, trata en sus pasajes sobre la adolescencia 
y los géneros de vida. Allí afirma, siguiendo a Lactantio, que hay que elegir “el género de vida” (vita genus). 

Petrarca: “la soledad sin letra (solitudo sine literis), es un exilio, una cárcel, una tortura; con las letras es la 
patria, la libertad, el deleite”. 
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principalísimo tiene que ser objeto de una protección especial que ha de asegurar el poder 
político: La convivencia, la búsqueda de un orden social mejor, mas justo y mas humano. 

La convivencia es el fin de la organización social de una comunidad. Quienes son capaces 
de convivir pacífica, constructiva, benéficamente, cooperan entre sí para la obtención de 
fines comunes. Convivencia y participación, que significa también en el orden político 
social y democrático, apertura en interés por los problemas y aportaciones de los demás. 

Desde la perspectiva del humanismo cristiano, sostenía Jaques Maritain que los primeros 
años treinta del pasado siglo, se percibió claramente, que una civilización nueva estaba 
por nacer. Ante las amenazas que se cernían sobre Europa -el nazismo, y la revolución 
rusa y el activismo comunista por otra-, Maritain vio la necesidad de enunciar los 
principios de una nueva cultura cristiana. Con el fin de evitar errores de épocas pasadas  
propuso distinguir netamente entre cultura y religión, es decir, aquello que está 
“comprometido” con el tiempo y aquello que, por poseer carácter sobrenatural y 
universal, “trasciende” al espacio y al tiempo. Las relaciones entre lo espiritual y lo 
temporal aparecieron tematizadas como tales. 

En esta etapa destacan los escritos “Religion et culture” (1930) y “De régime temporel et 
de la liberté” (1933). Este último contiene buena parte de la antropología que propone el 
filósofo. René Mougel ha identificado “De régime temporel et de la liberté” como “una 
obra muy poco conocida en la que empieza Humanisme intégral”. En el discurso 
maritainiano de esta época sobresalen dos puntos íntimamente relacionados: una 
conceptualización precisa y diferenciadora de lo que entiende por orden temporal y orden 
espiritual. El “orden temporal” engloba todas las realidades que se ordenan a un fin 
específico distinto de la vida eterna: un fin intrahistórico que consiste en el bien temporal 
y perecedero del hombre en este mundo. Mientras que el “orden espiritual” engloba todas 
aquellas realidades que se ordenan directamente al fin último de la vida humana. El 
primero es, para Maritain, el orden de la naturaleza u orden del mundo; mientras que el 
segundo es el orden de la Iglesia y del Reino. 

II. EL	SER	Y	LA	CULTURA;	LA	RELACIÓN	CON	EL	MUNDO	

Y, ¿qué entendemos por cultura? 

Con la palabra "cultura” se indica, en sentido general, todo aquello con lo que el hombre 
afina y desarrolla sus innumerables cualidades espirituales y corporales; hace más 
humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, mediante el 
progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, a través del tiempo expresa, 
comunica y conserva en sus obras grandes experiencias y aspiraciones para que sirvan de 
provecho a muchos, e incluso a todo el género humano. 
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De aquí se sigue que la cultura humana presenta necesariamente un aspecto histórico y 
social y que la palabra "cultura” asume con frecuencia un sentido sociológico y 
etnológico. En este sentido se habla de la pluralidad de culturas. Estilos de vida común 
diversos y escalas de valor diferentes encuentran su origen en la distinta manera de 
servirse de las cosas, de trabajar, de expresarse, de practicar la religión, de comportarse, 
de establecer leyes e instituciones jurídicas, de desarrollar las ciencias, las artes y de 
cultivar la belleza. Así, las costumbres recibidas forman el patrimonio propio de cada 
comunidad humana. Así también es como se constituye un medio histórico determinado, 
en el cual se inserta el hombre de cada nación o tiempo y del que recibe los valores para 
promover la civilización humana. 

Será difícil distinguir perfiles humanistas ni humanismo sin indagación sobre la 
naturaleza humana, vocación y destino, ni cultura sin cultivo de las humanidades ni 
sensibilidad para formar, producir y cultivar un proyecto humano en búsqueda de 
perfeccionamiento y armonía con los demás 

La cultura, como el humanismo, empieza y acaba en el hombre, en cuya expresión 
adquiere auténtico sentido. La cultura es el vigía de la inteligencia, la voluntad, el 
conocimiento con relación al mundo sensible. A la facultad de saber y adquirir 
conocimiento y de discernir entre los hechos de la realidad, optando por la belleza, los 
valores o la búsqueda de la verdad. El hombre culto, desde una perspectiva humanista, es 
indisociable del deseo de saber y aprender y de la necesidad de formarse en el sentido 
pluridimensional como personas, con ansia de perfeccionamiento ético y de contribución 
a una comunidad. El verdadero humanismo ha de cifrarse por supuesto en el fomento de 
la cultura que haga dar a cada hombre lo mejor y lo más noble de sí (humanismo es 
nobleza ética, compromiso con los valores más nobles). Con ello crece su dignidad y se 
sirve mejor a la sociedad. Un humanismo culto muestra sus verdaderas señas de identidad, 
anclado en valores y en una condición humana esperanzada, es decir, activa en su 
renovación permanente por un mundo mejor. Erich Fromm escribió que “tener esperanza 
significa, estar presto en todo momento para lo que todavía no nace”.7 

El ser humano, pese a las diferencias de raza, de lenguaje y de tradición, tiene que 
enfrentarse siempre a similares retos que le imponen el medio natural en el que se inserta, 
el entorno social en el que se desarrolla en convivencia, el momento histórico que le toca 
vivir y, sobre todo, el reto que le plantean sus propias potencialidades en cuanto ser 
humano. La respuesta que da a los mismos constituye una labor creativa que le diferencia 
de cualquier otro ser viviente. La cultura, así, se presenta como esfuerzo creador del 

 
7 Erich Fromm, “The revolution of hope”. Harper & Row Publishers. 1968. 
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hombre dirigido a conocer y a servirse de todo aquello que ofrece su entorno natural, a 
organizar su vida con los demás, a recoger las experiencias de otros en el pasado y 
transmitir las propias hacia el futuro, así como a dar salida a todas sus posibilidades 
espirituales y corporales. 

En el ámbito del humanismo cristiano cabe destacar que, la enseñanza de Pablo VI 
dedicadas a la cultura penetran todo su pontificado. El 8 de diciembre de 1965, en la 
clausura del Concilio, dirigirá unas hermosas y vibrantes palabras a los hombre de cultura 
hablándoles de la fe como la gran amiga de la inteligencia: A todos vosotros, los artistas, 
que estáis enamorados de la belleza y que trabajáis por ella, poetas y literatos, pintores, 
escultores, arquitectos, músicos, hombres de teatro y cineastas (...) A todos vosotros, la 
Iglesia del Concilio os dice por nuestro medio: Si sois amigos del arte verdadero, sois 
nuestros amigos (...) Hoy como ayer, la Iglesia tienen necesidad de vosotros (...) El mundo 
en el que vivimos tiene necesidad de belleza para no caer en la desesperación. La belleza, 
lo mismo que la verdad, es lo que infunde alegría en el corazón de los hombres. 

El concepto es amplísimo, dependiendo de qué ángulo de aproximación, incluso 
metodológico, adoptemos. No hay duda de que es un término universal pero polisémico. 

La palabra o término cultura, aunque admite o es susceptible de múltiples definiciones e 
interpretaciones, deriva de la raíz latina “colere, cultum”, cultivo, cultivar. Cicerón, 45 
a.C., en las “Tusculanas” emplea la expresión “cultura animi” en el sentido de 
“educación espiritual”, y Horacio, en las “Epístolas” (1,1,40) lo utiliza con el mismo 
alcance y significado. Cicerón afirmó “el espíritu como la tierra necesita cultivo. Cultura 
autem animi philosophia est”,  “la filosofía es el cultivo del espíritu”. En el mismo sentido 
se expresa el término “humanidades” (Geisteswissenschaften, o “ciencias del espíritu” en 
la tradición alemana). 

En la aceleración del ritmo de los desarrollos históricos que estamos viviendo aparecen, 
en mi opinión, dos factores que son particularmente sintomáticos de una evolución que 
antes se daba con mucha mayor lentitud. El rimero es el surgimiento de una sociedad de 
dimensiones mundiales, en la que los distintos poderes políticos, económicos y culturales 
son cada vez más interdependientes y se tocan y se compenetran en diversos ámbitos, El 
otro, es el crecimiento de las posibilidades que tiene el hombre de producir y de destruir, 
lo que plantea un mayor hincapié de lo habitual de la cuestión del control jurídico y moral 
del poder. Y, por consiguiente, la cuestión (de máxima urgencia) de cómo las culturas, 
al encontrarse, pueden hallar base ética capaces de fijar adecuadamente la convivencia 
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entre ellas y construir una estructura jurídica común responsable del control y del 
ordenamiento del poder.8 

El papa Benedicto XVI, el teólogo e intelectual Joseph Ratzinger, en su diálogo con 
Jürgen Habermas sobre “Razón y religión”, bajo el subtítulo de “Dialéctica de la 
secularización”, penetra en su reflexión sobre la “Interculturalidad” y sus consecuencias, 
destacando que en estos campos, en los distintos “ámbitos culturales” ya no hay 
uniformidad, ya que todos están marcados por tensiones radicales en el seno de su propia 
tradición. Ratzinger subraya que este hecho no afecta únicamente a la “cultura cristiana”, 
sino a las otras grandes expresiones culturales y religiosas, el islamismo, el hinduismo y 
el budismo, presentan tensiones semejantes. 

Roger Scruton, de la Universidad de Cambridge, se ha preguntado9 (“La cultura 
moderna”, 1999) por el significado de la cultura, situando este concepto a mediados del 
siglo XVIII, de la mano de Johann Gottfried Herder. Kultur, para Herder, es el torrente 
sanguíneo de un pueblo, su corriente de energía moral. Zivilisation, por el contrario, es el 
arraigo de las costumbres, leyes y sabias técnicas. Las naciones -apunta este autor- pueden 
compartir una civilización, pero siempre se distinguirán por ser cultura, porque ésta define 
lo que son. Los románticos alemanes (Schelling, Schiller, Fichte, Hegel, Hölderlin) 
interpretaron, conforme a lo antes señalado, a la cultura como la esencia que definía la 
nación, una fuerza espiritual común o compartida que se manifiesta en creencias, 
costumbres y prácticas de un pueblo. En este caso, pertenencia social y cultura 
significarían lo mismo. 

Para Wilhelm von Humboldt, padre de la universidad moderna, la cultura no es lo que 
crece espontáneamente, sino lo que se cultiva. Su conexión con la misión de los 
educadores y la universidad es plena: preservar y engrandecer el legado cultural y 
transmitirlo a la siguiente generación. 

En nuestros días, Rémi Brague10, ha afirmado que la cultura es una dimensión básica de 
lo humano, así pues, no tuvo que esperar a la revelación bíblica para prosperar, pero dio 
un giro decisivo cuando esta última llegó a su cumplimiento con el cristianismo. La 
cultura se degradó de la soberanía que ostentaba y que todavía tiene por la tentación para 

 
8 Jürgen Habermas y Joseph Ratzinger “Entre razón y religión: Dialéctica de la secularización”. Fondo de 
cultura económica. 2008. 

9 Roger Scruton, “La cultura moderna”. Editorial El Buey Mudo. Madrid. 2021. 

10 Rémi Brague, “Manicomio de verdades: Remedios medievales para la era moderna”. Ediciones 
Encuentro. 2021. 
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reclamar para sí misma. Pero al mismo tiempo se le otorgó un lugar y valor propios. La 
cultura no consiste sólo en que la humanidad se forme espontáneamente para tender su 
propia comodidad; la cultura es más bien un esfuerzo para responder a la llamada y 
desafío de lo que es anterior y superior al ser humano. 

Para la Unesco, “la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de los 
rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a 
una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos 
de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones 
y las creencias”. Rasgos pues de una sociedad, de una comunidad, de unos valores. La 
cultura son las artes y las letras y por ello la belleza, la estética, el gusto por la excelencia, 
del “ser”. A nuestro propósito, la cultura se relaciona con las exigencias básicas de la 
condición humana, con lo que incorpora el perfeccionamiento de la personalidad, el 
cultivo de la educación, conocimiento, el espíritu, la búsqueda de la belleza, la 
comunicación con la naturaleza y su protección y el estímulo de las fuerzas creativas. 

La conexión entre humanismo, renacimiento y cultura se manifiesta también, al menos 
en algunas de las facetas de aquél, como un puente explicativo necesario y enriquecedor. 
Sin entrar en consideraciones historicistas sobre el discurso de la Edad Media, el 
renacimiento (“rinascita”, como lo denominara el acuñador del término Vasari…), supone 
una vuelta, un retorno a los autores clásicos, a la cultura y los maestros y educadores 
grecolatinos, una exaltación de los valores que representaban y la sabiduría que 
encarnaban. La época renacentista acentuó, al menos, dos facetas del ideal humanista: la 
búsqueda de la belleza; el ennoblecimiento estético, a través de la enorme producción de 
obras artísticas de gran calidad e impacto; pintura, música, literatura, y su extensión en 
los programas educativos, en el mundo de la literatura y filosofía. 

En su discurso ante la Unesco el 2 de junio de 1980, el papa Juan Pablo II afirmaba que 
“la dimensión primera y fundamental de la cultura es la sana moralidad: la cultura moral”. 
La “Gadium et Spes” afirma que “es propio de la persona el no acceder a su plena y 
verdadera humanidad sino a través de la cultura”. 

En el mismo contexto el pontífice conectaba, como inescindibles cultura y realización 
personal. Humanismo y persona. Así, señalaba “la verdadera cultura es la 
humanización… la cultura debe cultivar al hombre. El hombre crea la cultura y mediante 
ella, se crea también a sí mismo, con el esfuerzo interior del espíritu, del pensamiento, 
de la voluntad, del corazón. De ahí la relación entre cultura y educación en tanto que 
misión de ésta es también, no sólo la instrucción o la formación, sino el 
perfeccionamiento de la persona y sus valores. De alguna manera podríamos decir, con 
acento maritiano, que el concepto de persona contiene un valor ontológico, moral, 
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relativo a la naturaleza del ser, mientras que la persona se despliega en lo social, es decir 
culturalmente, por medio de su personalidad, de su desarrollo y por eso formativo, de su 
crecimiento educativo”. 

Emmanuel Mounier, con su inequívoca elegancia formal, señalará11 en el mismo sentido, 
que “una persona es un ser espiritual constituido como tal por una forma de subsistencia 
mediante su adhesión a una jerarquía de valores libremente adoptados, asimilados y 
unidos por un compromiso responsable y una constante conversión; de este modo unifica 
toda su actividad en la libertad”. Mounier distingue también persona y personalidad, con 
rotundidad y similares términos. La personalidad, dirá, no es más que el fin histórico-
social de la persona. 

Hechos culturales o expresiones “culturales” de la contemporaneidad: urbanización y 
desarraigo cultural; medios de comunicación y tecnologías de la información; identidades 
y minorías raciales; ecología, ciencia, filosofía, bioética; la cuestión de los límites; el tono 
de la modernización. 

Si bien existe un número ingente de definiciones y aproximaciones al concepto de cultura 
y la posibilidad de etiquetar y calificar sus adjetivos -en función de variables sociológicas 
o antropológicas- aceptemos la denominación de cultura de masas como aquella que 
identifica a la sociedad contemporánea invadida por la presencia -marcadamente 
fragmentaria- de los medios de comunicación, audiovisuales, digitales y estéticos. Alvin 
Tofler, en 1980, habló de la cultura “destellar” o fragmentaria. 

3. HUMANISMO, CIENCIA Y TECNOLOGÍA: VALOR DEL PROGRESO, RETOS Y LÍMITES 

ÉTICOS 

Como señala Pedro Laín Entralgo en un trabajo clásico de gran relieve12 el humanista del 
siglo XV apenas sabe ser creador, y se refugia en el conocimiento de lo que griegos y 
latinos hicieron. Son los años en que emergen del suelo de Italia el Laocoonte, el Apolo 
del Belvedere y la Venus de Médicis. Los sabios de Bizancio van llevando a Occidente 
el griego y los manuscritos antiguos. Pronto serán legión los que se apliquen a depurar, 
leer e imprimir los viejos textos, con la seguridad de rehacer sólida y bellamente su saber 
y su estilo. Y, añade, no se demoraron mucho los científicos en cumplir esta consigna de 
la época. Adelantáronse, como entonces era regla, los italianos; y destacaron, entre ellos, 
Niccolo Leoniceno (1428-1524), que en 1492 corrigió no pocos errores de Plimio, editado 

 
11 Emmanuel Mounier, “Manifiesto al servicio del personalismo”. Taurus. 1965. 

12 Pedro Laín Entralgo y José María López Piñero, “Panorama histórico de la ciencia moderna”. Ediciones 
Guadarrama. Madrid. 1963. 
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antes por Filippo Bero (1454-1493), y Teodoro de Gaza (1400-1478), que en 1476 editó 
la Aldo (1453-1505) y por el embajador veneciano Ermolao Bárbaro traducción latina de 
los grandes tratados de Aristóteles acerca de biología. Los caracteres griegos apenas si se 
usaron para textos científicos hasta que el impresor y filólogo Aldo Manuzio (1449-1515) 
editó el texto griego de Aristóteles, de Teoírasto, de Dioscóridcs y de otros grandes 
autores antiguos. 

La ciencia, ha escrito Carlos Blanco (“El sentido de la libertad”, Taugenit 2021), no deja 
de plantearse el porqué de los fenómenos, en un caudal infinito de interrogantes 
potenciales que parece proyectarnos a una senda siempre inacabada, a una fuente 
inagotable de inspiración para nuestra mente. 

En línea con dicho espíritu, la obra de los científicos humanistas, contribuyó, en primer 
término, al enriquecimiento del saber científico general. Gracias al movimiento 
humanístico fueron editados multitud de escritos desconocidos, se avanzó mucho hacia 
la unificación de la terminología científica; y se dió, por fin, un claro orden expositivo a 
la producción científica de la Antigüedad. Euclides, Ptolomeo, Teofrasto, Galeno o 
Dioscórides, y con ellos algunos árabes o bizantinos, llegaron a ser mejor y mas 
ampliamente conocidos que en su propio tiempo. 

Debemos subrayar, de nuevo, que el descuido de las humanidades -de la cultura en el 
sentido con que aquí empleamos el término, sin desprecio de otras acepciones- y, más 
radicalmente, el olvido de las exigencias del espíritu ha permitido buena parte de las 
dificultades que se padecen, con los valores humanistas, con la naturaleza inescindible y 
única del ser. 

Y siempre debe ponderarse el necesario equilibrio entre avances científicos y 
tecnológicos, bien extraordinarios del progreso humano, y el alineamiento de estos con la 
radicalidad humana en determinados estadios históricos de la edad contemporánea, sin 
perjuicio de los altos grados de bienestar material alcanzados en muchos lugares. 

Así pues, el desarrollo científico forma parte del espíritu creativo del ser humano, siendo 
una de las señas más elevadas de su capacidad y curiosidad intelectual. Su misión se 
asocia a la labor de facilitar sistemas y herramientas que permitan avanzar a la sociedad 
humana en campos esenciales del progreso y el bienestar, la salud, las aplicaciones 
médicas, bioquímicas e industriales, la transformación y mejora cualitativa de los 
sistemas productivos, sea por mor de la digitalización o cualquier otro catalizador de su 
acción, y tantas otras vertientes vinculadas a la ciencia, su investigación, evolución y 
aplicación social. Sin ciencia no cabe hablar de progreso, de la misma forma que sin 
cultura no cabe hablar de persona, naturaleza y ser. O de derechos, sin reconocimiento al 
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de la vida, la libertad o la dignidad. En gran medida todas y cada una de aquellas 
manifestaciones, en tanto que vinculadas a la vocación del hombre, constituyen 
expresiones inalterables del tronco común del humanismo. Y, cuando su aproximación o 
ejercicio al cultivo de tales saberes, tradiciones, conocimientos o tendencias, se apoyan o 
inspiran en derechos naturales inalienables, hablamos también de un humanismo de 
perfiles cristianos. 

Un ingrediente constitutivo de la labor científica es la constante búsqueda, la curiosidad 
ilustrada por aprehender nuevas realidades, generalmente cohonestadas a 
descubrimientos o hallazgos precedentes, pero que permiten dar un paso más o un paso 
nuevo y útil en el ámbito de la realización científica. 

Naturalmente la ciencia debe confrontarse cordialmente con los límites de la ética y la 
moral, a fin de orientar sus contribuciones al bien del ser humano, a la mejora de su 
bienestar, y no a su desafío o tensión destructiva. 

Así como desde finales del siglo XIX el mundo conoció una ola extraordinaria de 
conocimientos y aplicaciones científicas, en este momento histórico actual también 
apreciamos los efectos de investigaciones e innovaciones de enorme rango que han ido 
desplegándose durante las últimas tres décadas, en particular vinculadas, o apoyadas, por 
la digitalización de procesos, sistemas y productos. 

Recordemos la máquina cibernética fabricada por la Universidad de Pensilvania en la 
Segunda Guerra Mundial. El ejército US, en 1946, hizo público el calculador e integrador 
numérico electrónico (Electronic Numerical Integrator and Computer, ENIAC. More 
School of Electrical Engineering. Philadelphia), que tenía 18.000 tubos de vacío y se 
presentó como un instrumento capaz de calcular la trayectoria de un proyectil derivado 
desde un cañón ante de que el proyectil realizara el recorrido. Las más famosas redes de 
ordenadores la creó la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada (ARPA) del 
Departamento de Defensa de US. Luego, y bajo esas bases, nacería Internet. En 1987, dos 
jóvenes, Steve Jobs y Steve Wozniak, dieron a conocer el ordenador Apple II (sucesor de 
Altair y su IBM PC). 

Ahora podemos ofrecer múltiples ejemplos de transformación que afectan a elementos 
esenciales en la vida ordinaria de los ciudadanos, en la forma de comunicarse con los 
demás -las redes sociales- en el mundo industrial, aeroespacial, computación cuántica, de 
las telecomunicaciones, la agricultura y alimentación, la movilidad o las neurociencias o 
la energía, entre otros campos. Conrado Castillo y Nacho Villoch, en “Breve historia del 
futuro”, ofrecen algunos ejemplos prácticos de muchas aplicaciones en el campo de la 
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innovación tecnológica y social, sus efectos prácticos para los ciudadanos y sus cambios 
en las pautas de actuación cotidiana y de consumo.13 

En las tres últimas décadas hemos visto en el campo computacional y digital ingentes 
innovaciones, algunas de ellas verdaderamente disruptivas. Deep Blue, el primer 
ordenador capaz de ganar a un campeón del mundo de ajedrez (1997). Kasparov perdió 
con una máquina de 12 toneladas. No debemos olvidar que el ser humano tiene una 
capacidad de lectura de 600 palabras por minuto. Un ordenador 600 millones de páginas 
por minuto. 

En 1998 se funda Google por Larry Page y Sergey Bin. YouTube se adquiere en 2006, 
contando ya con más de 2.200 millones de usuarios. En 2004 Mark Zuckerberg crea la 
red social más grande del mundo, Facebook, que en la actualidad suma casi 3.000 
millones de seguidores. Amazon se funda en 1994 por Jeff Bezos, hoy cuenta con miles 
de millones de entregas mensuales. Así pues, estas compañías que lideran la información 
en plataformas, redes sociales y sistemas de distribución y venta de productos, cuentan 
con una proyección en destino o acceso de más del 30 % de la humanidad. 

En 2004, Jim O’Reilly, a quien generalmente se le atribuye la paternidad del término Web 
2.0, declaró que una de las diferencias fundamentales entre la época del PC y la era de la 
Web 2.0 era el hecho de que Internet se había transformado en plataforma, también en 
“plataformas culturales”. 

Wikipedia, en 2001, fundada por Jimmy Wales, quien dijo “miles de personas por todo 
el mundo, de todas las culturas, trabajan juntas en armonía para compartir libremente 
información, clara, objetiva e imparcial”. Llegó a las altas cimas de la codificación 
científica moderna, cuando la revista Nature la declaró tan confiable como la 
Enciclopedia Británica. 

La confluencia entre digitalización, avances neurocientíficos y robotización, abren, por 
consiguiente, marcos conceptuales, tecnológicos, científicos y éticos nuevos, que deben 
juzgarse con sabiduría, poniendo al ser humano siempre en el centro de su acción y 
preservando sus valores e identidad. 

El sueño de la hipotética mejora humana, en el orden físico o intelectual, aireada por el 
transhumanismo, debe ponderarse con criterio, en relación a los riesgos de 
desnaturalización del ser, en algunos casos o hipótesis. 

 
13 Conrado Castillo y Nacho Villoch, “Una breve historia del futuro”. Arzalia ediciones. Madrid. 2021. 
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Sabemos que la mejora de las condiciones de vida, salud y conocimiento del hombre es 
un propósito lleno de nobleza y debe constituir un objetivo permanente de la acción 
común humana y de la natural vocación de progreso científico, pero delimitado por las 
fuentes de lo intrínsecamente humano y conforme a tal condición y naturaleza. La mejora 
de las condiciones de vida humana a través de las aplicaciones tecnológicas o terapéuticas 
es a priori incontestable, salvo cuando éstas desafíen a la conciencia o condición humana 
en sus raíces y elementos más constitutivos e inherentes. 

Las tesis transhumanistas por otro lado no son recientes, en el orden de las ideas. Desde 
los escritos de Julian Huxley en 1957, o Nathan Kline o Manfred Clynes en 1960, hasta 
nuestros días, se han ido desarrollando nuevas propuestas y tendencias, hasta plantearse 
elementos que sitúan la voluntad humana en sustratos no biológicos o meramente 
artificiales en una relación cerebro-ordenador de muy inciertas y potencialmente graves 
consecuencias, si se sitúan sin el correspondiente y exacto ajuste y correspondencia y 
compatibilidad con elementales condiciones éticas y morales en el desenvolvimiento de 
algunas de estas técnicas y con fines terapéuticos admisibles y conformes a la naturaleza 
humana en su vocación y destino. 

4. SOBRE EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN: CULTURA, NATURALEZA Y CLIMA 

Un buen número de los últimos pontífices ha llamado la atención, con creciente 
determinación, sobre los retos que ofrece para el ser humano y su destino, la necesaria 
compatibilidad de su quehacer, desarrollo y progreso con el inexcusable cuidado del 
planeta. No sólo como un compromiso político, de alcance nacional o global, o una 
exigencia jurídica, sino como un deber moral. 

El cuidado de nuestro tesoro natural debe conciliarse también con las formas de producir 
y consumir los bienes, en particular los más relevantes para el progreso social y el 
crecimiento económico y cuya compatibilidad con el entorno natural es más apremiante. 

El papa Benedicto XVI señaló en la Encíclica “Caritas in Veritate”, que los seres humanos 
hemos recibido “el mandato de cultivar y custodiar la tierra…”. 

La energía, como el agua, es uno de los bienes esenciales de la vida humana y el desarrollo 
social. Sin energía disponible no cabe asegurar el equilibrio y avance de los sistemas 
sociales, así como el crecimiento y progreso económico14. Sin energía no hay progreso, 
o bien su desarrollo queda gravemente limitado o su coste social resulta a medio plazo 

 
14  Ninguna economía moderna, afirma [por todos] O. NORENG en « El poder del petróleo ». Ed. El 
Ateneo. Buenos Aires. 2003, puede funcionar sin una provisión regular de energía comercial. El 
crecimiento económico requiere de energía, además de capital y trabajo. 
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insostenible. Además, la energía y sus procesos derivados incide en multitud de 
actividades, servicios, productos y sectores, desde la alimentación hasta las condiciones 
de confort térmicas domésticas, desde la calefacción y el agua caliente al aire 
acondicionado, de la electrónica, y los ordenadores, al tratamiento de residuos y a todo 
tipo de relaciones técnicas vinculadas tanto con los elementos propios de la sociedad post 
industrial como la denominada “terciarización” de la economía. Así pues, la energía no 
sólo está en el centro de la producción industrial, y su presencia es inexcusable en 
infinidad de procesos tecnológicos y comerciales, y en la existencia, actuación y 
multiplicación de toda suerte de redes industriales y de información y comunicación15, 
sino que su disponibilidad y uso nos confronta a considerar algunos de los problemas más 
importantes de la vida social16 y estilos de vida. 

Como materia prima, como recurso, pero también como vector de transformación de 
aquélla a través de la electricidad, la energía se manifiesta como un actor contemporáneo 
de primer orden en las comunidades humanas. 

La energía, bien imprescindible, es también bien escaso y generalmente a precios 
elevados y, por ello, quien posea y use adecuadamente esta fuente de poder y riqueza está 
en condiciones de ordenar de manera certera crecimiento y progreso material. O dicho en 
otros términos, las sociedades que acierten en la formulación de su modelo energético 
dispondrán de mejores capacidades a la hora de  utilizar esta “palanca” industrial y 
tecnológica, como instrumento necesario de dinamismo y beneficios en el orden 
económico y social. El buen uso energético permite asegurar el desarrollo y en  las 
sociedades avanzadas la seguridad y el crecimiento económico. 

Por todo lo anterior, sabemos bien ahora hasta qué punto el desarrollo de la Humanidad 
en los últimos dos siglos ha observado una transformación material tan sobresaliente. Y 
en la etiología de este cambio espectacular se encuentra junto a la voluntad indispensable 
y la capacidad de aprehensión de las realidades técnicas que tiene la persona humana, la 

 
15  Según JAMES LOVELOCK, en « La Venganza de la Tierra ». Ed. Planeta. Barcelona, 2007, “es cierto 
que gran parte de la energía que usamos procede directamente de combustibles fósiles. En transporte 
utilizamos casi un tercio de ella, otro uso básico es la calefacción doméstica, el resto va a fabricantes de 
acero, cemento, plástico y todo tipo de componentes químicos. Aun así, es imprescindible y vital un 
suministro continuo e ininterrumpido de energía eléctrica: es lo que sostiene e impulsa el sistema nervioso 
de nuestra civilización. Una ciudad del siglo XXI a la que se privara de electricidad degeneraría en pocas 
semanas hasta convertirse en una especie de campo de refugiados que albergara a millones de hambrientos 
y penosamente incómodos inquilinos. 

16  Ver MORÍN, EDGAR:  «L’an I de l’ére ecologique». Tallandir. París, 2007. Sostiene con claridad que 
“la energía nos plantea no sólo de forma directa los problemas técnicos y económicos, sino también 
indirectamente los problemas del transporte, del habitat, de la producción, del consumo, de la ciudad, del 
modo de vida”. 
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irrupción de determinadas fuentes energéticas y su uso masivo en grandes áreas de la 
escena internacional. Desde el inicio de la Revolución Industrial, como recuerda D. 
Noreng, el crecimiento económico es en gran medida sinónimo de una mayor utilización 
de energía, por lo general a precios reales decrecientes. En el siglo XIX fue la Revolución 
Industrial verdaderamente posible, en gran medida por el aprovisionamiento y uso del 
carbón y la tecnología que hizo posible la máquina de vapor y con ello el desarrollo de la 
época del ferrocarril para el transporte de personas y mercancías. En el siglo XX un 
incremento de la oferta de electricidad y petróleo a precios reales también decrecientes, 
facilitó los estadios subsiguientes del desarrollo industrial. En el siglo XXI la pujanza de 
la electricidad y del gas natural es notable, pero permanece el petróleo aún como primera 
fuente energética. La energía ha contribuido, de manera destacada, a cambiar la realidad 
de muchos países en los dos últimos siglos, y con ello ha marcado también, en medida no 
desdeñable, el debate económico y social. Pero junto a ello ha puesto también de relieve 
la existencia de conflictos, injusticias, desórdenes y desequilibrios en el concierto de las 
naciones, en la dialéctica internacional, que es preciso tomar debidamente en 
consideración, desde distintas perspectivas intelectuales. 

Ahora bien, en la Encíclica “Laudato si” se hace una rotunda defensa de la protección de 
nuestra casa común.17 

El Acuerdo de Kyoto representa el momento central de consenso en la comunidad 
internacional jurídicamente organizada sobre la necesidad de activar las alarmas en la 
lucha contra el cambio climático. Este Tratado entró en vigor en febrero de 2000, cuando 
se cumplía la cláusula que determinaba su eficacia legal, 55 % de los países lo ratificaban, 
que representaban al tiempo y respectivamente el 55 % de las emisiones de CO2 a nivel 
global. Hoy hablamos del desarrollo y ejecución del Tratado de París, por medio de 
reuniones de evaluación, seguimiento e impulso de carácter anual, las denominadas COP. 

Un humanismo comprometido con su tiempo no puede alejarse del conocimiento y la 
voluntad de actuar positiva y firmemente en la resolución de problemas de tanto alcance 
no sólo en el orden global, sino en el local y en la afectación profunda sobre ecosistemas, 
entorno natural, salud, desarrollo y relaciones humanas. 

La humanidad está llamada a tomar conciencia de la necesidad de realizar cambios de 
estilos de vida, de producción y de consumo, para combatir este calentamiento o, al 
menos, las causas humanas que lo producen o acentúan. Es verdad que hay otros factores 
(como el vulcanismo, las variaciones de la órbita y del eje de la Tierra o el ciclo solar), 

 
17 Carta Encíclica “Laudato si” del papa Francisco sobre el cuidado de la casa común. Roma. 24 de mayo 
de 2015. 
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pero numerosos estudios científicos señalan que la mayor parte del calentamiento global 
de las últimas décadas se debe a la gran concentración de gases de efecto invernadero 
(anhídrido carbónico, metano, óxidos de nitrógeno y otros) emitidos sobre todo a causa 
de la actividad humana. Al concentrarse en la atmósfera, impiden que el calor de los rayos 
solares reflejados por la tierra se disperse en el espacio. Esto se ve potenciado 
especialmente por el patrón de desarrollo basado en el uso intensivo de combustibles 
fósiles, que afecta al corazón del sistema energético mundial. También ha incidido el 
aumento en la práctica del cambio de usos del suelo, principalmente la deforestación para 
la agricultura. 

A su vez, el calentamiento tiene efectos sobre el ciclo del carbono. Crea un círculo vicioso 
que agrava aún más la situación, y que afectará la disponibilidad de recursos 
imprescindibles como el agua potable, la energía y la producción agrícola de las zonas 
más cálidas, y provocará la extinción de parte de la biodiversidad del planeta. El 
derretimiento de los hielos polares y de planicies de altura amenaza con una liberación de 
alto riesgo de gas metano, y la descomposición de la materia orgánica congelada podría 
acentuar todavía más la emanación de anhídrido carbónico. A su vez, la pérdida de selvas 
tropicales empeora las cosas, ya que ayudan a mitigar el cambio climático. La 
contaminación que produce el anhídrido carbónico aumenta la acidez de los océanos y 
compromete la cadena alimentaria marina. Si la actual tendencia continúa, este siglo 
podría ser testigo de cambios climáticos inauditos y de una destrucción sin precedentes 
de los ecosistemas, con graves consecuencias para todos nosotros. El crecimiento del 
nivel del mar, por ejemplo, puede crear situaciones de extrema gravedad si se tiene en 
cuenta que la cuarta parte de la población mundial vive junto al mar o muy cerca de él, y 
la mayor parte de las megaciudades están situadas en zonas costeras. 

 

EPÍLOGO:	EL	FUEGO	QUE	ARDE	Y	EL	FUEGO	QUE	QUEMA	

Siempre he pensado que el humanismo, además de su naturaleza histórica, dimensión 
conceptual y relación con la/s cultura/s, debe reunir un componente interior íntimo si se 
prefiere, vinculado a la “actitud”, a la dimensión personal del humanista, que no se agota 
en modo alguno en el ejercicio intelectual o erudito, sino que se transforma en un 
elemento ejemplificador -como la honestidad y cabalidad de la conducta- de quien profese 
tal filosofía o se corresponda viéndose reconocido por sí o por los demás en dichos 
perfiles. Se trata de la generosidad. Sin generosidad personal, intelectual, convivencial, 
sin una aproximación cordial a los demás, los valores humanistas corren el riesgo de 
debilitarse hasta desconfigurarse. 
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No hay humanismo ni humanistas, sin actitud humana, sin calidez ni cordialidad humana. 
Sin disponibilidad hacia los demás. Sin generosidad y altura de miras. 

“Genio et studiis” 

“Otio et musis” 

“Virtuti et quieti” 

La sabiduría, las artes y la virtud eran ls palabras clave que resumían el programa de la 
“Academia Trissiniana”. Busquemos, como entonces, en el estudio, la inspiración y la 
paz moral las claves para el desarrollo de nuestro espíritu. 

Carlo Martini18, en un bello libro, habla del fuego que arde y el fuego que quema, este 
último con los imprevistos indeseados de la vida que pueden cambiar el curso de los 
acontecimientos, una grave enfermedad o cualquier tipo de desgracia, que dé al traste con 
todos nuestros proyectos. Y el fuego que arde, son las emociones positivas y vibrantes, la 
belleza del mundo, del conocimiento, la aspiración al saber, de la relación fructífera con 
los demás, cada momento de perdón, o de alegría o consuelo, o amor. La manera de 
afrontar estas situaciones, entre el fuego que arde y el fuego que quema, es también la 
expresión de un liderazgo ético y un ejemplo moral, y una respuesta desde la cultura a 
una constante apelación a la actitud y al ideal humanista. 

 
18 Carlo Martini, “Donde arde el espíritu”. Editorial Verbo Divino. Pamplona. 2001. 


